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'afftgtbantur, qulil aux/11.stum tsttt, Bx qui bu, omnla 1rrJp. 
lisu firtur Hyppocratts, & instituiss, Mtáicinam. Con 
que Hip6crates instituy6 su Medicina sobre las noticias que 
halló en los Templos, comprobadas por la experiencia de 
los hombres. Luego de aquella experiencia es hija la Medi­
cina Hipocrática , y no de los soñados libros de Adán. 

Herman Boherave (Médico) en los Proleg6menos habla 
asi del Arte Médico : Prima ,onáená,1 arti fundamenta j11it 
eas11s fortuitus. ( i Pues dónde están los libros de Adán l) 
S,runáo naturidis instlnetus, T,rvo w,ntus bauá pr<1'lli11, 
lnrrem,ntum áeinát áeáit primo memoria experimentorum, 
qu,1 obtul,rant pr,1grusa: Suunáo áesrriptio morbi, rtmt• 
dil & sueusus In ,olumnis, tabulis, & parletibus Ttm­
plo;um, ( Estos eran los libros donde entonces se estudiaba 
la Medicina, y no los de Adán) Tertio .A:grorum in tri­
'fJiis & foro ,xpositio ( otra vez entra aqui la niña expósita), u, ,;ans111nt11 a, morbo ,ompellarent; remedia, si noront, 
11p,,irent. 

Lo mismo puntoalmente que los dos Autores alegad09, 
dice Conrado Barchusen ( Médico), que escribi6 de intento 
la Historia de la Medicina, cuyo extracto tengo inserto en las 
Memorias de Trevoux del año de 1710, tom. 4, fol. 1936. 

Pero quien con mas extension , y claridad trata de esta 
materia es Reyes en su Campo Elysio (a). Este eruditísimo 
Autor dice como la Medicina padeció dos naufragios uoi­
,versales, El primero extinguió la Medicina que habia dexado 
nuestro Padre Adán , la qua! juntamente con las noticias de 
las demás ciencias, y artes se fue disminuyendo poco i poco 
en la memoria de los hombres, hasta que del todo se per­
di6: Tanátmqut GUm omnibus sd,ntiis, & artibus ing,ntl 
eat11&lysmo penitus obruta, & extineta Meáfrina est'. Con 
que si habia libros de Adán , y Seth , tambien perecieron, 
Sobre el fundamento de la experiencia formó despues el 
Arte lVJédico , Esculapio ( todo es del citado Autor ) , el 

qua! 
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c¡ual tambien se fue perdiendo : y este- fue el-segundo ·nau­
fragio que padeció la Medicina. En esta ruina del Arte an~ 
<!aban los hombres tentando la ropa a la naturaleza para 
buscar remedios; y . este fue el tiempo en que se ac;stum­
braba poner los enfermos en los lugares públicos para qu; 
los que habian experimentado algun remedio, se lo avisa~ 
tell: Atque ita ( dice el Autor) pasitos per plateas injirmos 
tirruibant ( tercera vez encontramos con la niña expósita) 
r,t i/Jos a se expertis .,.emeáiis juvare possmt. Dice despues 
que estos remedios se escribían en los Templos, y que so'. 
bre el fundamento de estas noticias , añadiendo su expe­
riencia y discurso, formó Hipócrates la Medicina. Hauá áu. 
bium est Hyppocrattm multa ,x bis ,oJl,gisse, atque ad di­
ta mox !Xperientia, & ratiom, viam optime m1dendi, non­
Jum s11tis usque ad u eompletam, aut maniftstam, sed ,on­
fosam, a, inviam ,onsummasse, 
· Quiero añadir a los quatro Autores Médicos alegados, 
otro, que aunque no lo fue de profesion, por su -antigüe­
,dad , y por su eminente erudicion en todo genero de litera­
tura debe ser admitido. Con esto tendremos cinco testigos, 
t¡ue sobran para las pruebas que hacemos del origen de la 
Medicina. El gran Plutarco en el libro que intitt1l6 : An 
J.tne lateat vivtns, dice asi del modo que tenian en curarse 
fos antiguos: At prisei illi mortalti <1grotos paldm ,ura­
Ñnt: forum unusquisr¡ue si quid babuisset ,onáudbil,, quod 
e,/ ipst <1grot11111, ,uJ alterum ,urans cornp,risut, ,ons11-
Jeb11t ti, ,ui opus e,at, Atqut ita ftrunt 11rttm exprrim,n-
1/1 natam in m11jus au,tam esse. Esto dicen los Autores Mé­
dicos en quanto al origen de la Medicina : y los cinco Au­
tores que yo cito , no están en alguna Biblioteca distante, 
•ino en la librería de mi celda, para que quien quisiere veo­
.ga i ver si están fielmente citallos. Me he detenido en esta 
:c¡iiestion, para que otra vez se escuse hablarme con tanta 
talisfaccion en la impugnacion de mis noticias: pues ningu­
na di, ni daré a la estampa ( aun aquellas que 1óco de paso, 

·,como accidentales al asunto), que no tenga justificada con 
-chuenos apoyos. . 

Aa 3 Pro-

• 



108 

Prosigue v; md. Sr. D. Francisco, hablando con D Jo• 
sepb ,y suponiendo que tus pru,bas todas son convmlmte1,t1 
prwmgo que no urán de~ guito de todos; porrue no. pu­
diendó 11r /01 hombres unrver1almmt1 de un m11mo dlítiJ• 

· mm, por haberles dotado Dios ,st-a pena d, fatigar u por 
saber• cómo 10n las ,osa1 criadas, no será ¡uito prettnd11, 
ni juzgues combatir d t~ntos amor,s propios, d titulo de q~, 
tienes de tu parte los me¡ores funda"!mto1. ~I amor p~opto 
mas sospechoso es que influya en qmen esc~tbe defe~dtendo 
la Facultad que le da de comer, que en quien, por unpug­
narla, nadie le ha de dar sino quemazones. Las pru,bas con• 
'fltnientes, y mejores fundamentos que en esta cláusula se ca­
lifican, no se sabe quales son: pues D. J~seph en todo su Es­
crito no trae prueba alguna , ni buena m .mala de I¡¡ cer!e• 
za de la Medicina. Supongo, que con la agudeza de su ID• 

genio bien podía discurrí~ algunas sutilezas qu~ en la ªP:'· 
rienda la probasen. Pero como en este punto siente lo mts• 
mo que yo , no quiso empeñarse en probar lo que sabía no 
podía probar con solidéz. Dirélo de otro modo : tuvo por 
mejor no probarlo, que probarlo co1!'o V: md. !º. prueba. 

Prosigue : ra veo, que en el tal D1se11rJo II dirige tod, la 
empresa desu Autor (aqui éntro yo) ,onloagudo,yexqw­
sito de sus Discursos,y auxiliado d, algunos Pitronos ~polJ. 
neoi,aunque no de la mayor autoridad entre nu11tro1 dustros 
Proft1ores ,para por ellos educir símiles, sob~e qui la ltft• 
Jirlna dt ahora ts Artt incierta dudos11 ,Y falible, partí/,,,. 
dol, deuubria ,n los análogos del dtrirlo, las exuuriontt¡ 
y dtsengaños dt . afirmarlo. Si los Patrono~ son de mucha 
autoridad , y qmenes son los Profesores diestros, se verá 
despues. Lo de educir por tilos algunos símiles, no lo en­
tiendo, y mucho menos los análogos dtl duirlo. Asimis_mo 
toda la siguiente cláusula hasta aca~ar el párrafo , ~s 1m, 
penetrable ; p~es habiendo yo pedid~ .l algunos discretos 
que me la exphcasen, llanamente me d1xeron , que tampoco 
la percibia11, 

Vuelve despues V. md • .l felicitar .l D. Joseph sobre su 
Escrito de esta suerte: Mt alegro baya1 tomaJo /;¡ plumJ 
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"" mbltmtntt, ftlt t4mbien ti perdonar talla,ido la a/1,nto 
;,, que prosiga ti mundo delinquiendo. Esto ·ya lo entiendo, 
Quiere decir , que yo cometí delito en escribir la Crisis Ml­
tllra, y delito tal , que no se debe perdonar. Sin embargo 
yo perdono de todo corazon la injuria que se me hace en 
ll'lltar aquello de delito. 
, Prosigue: Solo reparo ur valentia ( esto es :l iní) aftr­
,nar, que todos los rtmtdio1 son inciertos dudosas y /ali~ 
bits absolutamente, Esto, a mi tntend,r ',s qutrt~ duir 
'l"' Dios ha hubo una naturaleza mas rapaz dt ma/11 qtt; 
J, remedio,. Que la hiciese Dios asi, o que la hiciese ~al el 
pecado de Adán, lo que no tiene duda es, que en él estado 
presente somos mas capaces de males , que de remedios · que 
por eso este es valle de lagrimas. V. md. es capaz de pade­
cer mal de gota , y no es capaz de aplicarse remedio para 
ese mal. Lo que se sigue del párrafo, con la autoridad de 
Orígenes, prueba que Dios crió medicamentos , y antído­
tos ; pero no que los Médicos sepan a punto fixo la virtud, 
y uso de ellos. 
: Añade luego en el párrafo siguiente, qut es notable rt­
rolu,ion diuurrir, que Hipócratts , Galeno, y otros no co­
tJooftstn tstos medicamento,. Lo que se dice es, que ni Hip6-
crates, ni Galeno supieron con certeza ( cuidado con la pa­
labra certeza ) con qué medir.amentos , quándo , y cómo 
aplicados, se coran las enfermedades. Esto se probará abaxo. 
Entre tanto díganos V. md. qué medicamentos infalibles ha­
lló en los escritos de Hipócrates, 'y G:ileno para las enfer• 
medades de que trataron estos dos grandes hombres , y que 
a V. md. ocurren en la práctica. 
· En el párrafo siguiente dice, que la acusacion fuera justa 
contra los Médicos ignorantes; pero no· contra los doctos. 
Todos los Médicos que escriben contra mí , se matan sobre 
esto: que es lo mismo que implicitamente colocarse cada uno 
i si propio en la clase de los doctos. Lo que digo es , que 
Medicina cierta ninguno la tiene. La diferen¡:ia está uoica­
mente , en que los Médicos buenos coajeturan ; Jos malos 
desaúnao. , 
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El pirraro lnmediato es introductorio·_l_- las de!nostra. 

ciones ofrecidas de la certeza de la Med1cma , las quales 
empiezan al fin del fol. 5 de este modo: La, dtmo,tratlo• 
ms que ltgit/mammu u puedm hacer m ,omprobada11 tl, 
ur la Medicina tomo la profuamo1 y txtrremos , t/r,t11, 
son tantas qunt;, mferm?1 logran ,alud , triu_nfanda tlc 
graves dolmtias por inedia dt la rut11 11pl!r11,1on dt /01 

remedios ; dt las qua/es probabltmtntt m~r1tr11n, a no 111'. 

sa,orrido, por los Mldfro1 do:tos .• y txpt~1mmta~os tan /01 

rtmtdios. Aqui hay una impltcac1on mamfiesta. S1 los enfer~. 
tnos probablemente murieran, a no s~r socorri~os , luego solo 
es probable; y no cierto, que deb!esen_ la vida al. socorro; 
por consiguiente tan lexos está de mfemse d~ aqm , que la 
Medicina es cierta e infalible , que antes se mfiere lo coa­
trario. Es cierto, que nunca se pu~de saber con ~videncia 
que el enfermo muriera, si el Médico no le socorriera. Puea 
si algunas veces se ve que los. enfermos aban~onados de 
los Médicos por deplorados, meioran _por benefic1~ solo _de la 
naturaleza mas facil es que por el mismo beneficio meJoreo 
muchos d¡ los que ellos tienen por curables, por peligrosos 
que se juzguen: luego no hay caso alguno en que !e.sepa coa 
-evidencia , que el enfermo debe la salud a la Medicina. Pero 
demos esto de gracia. No se infiere lo que se pretende i f. 
me explicaré con un símil. Un hombre, dudoso del callllDO 
por donde se va de un ,Lugar a otro , e~preod~ el viage , y 
es posible que acierte , o por mera casualtda_d , o goberoa~ 
dose .solo por conjeturas. Al lle~ar al term1~0 ~onoce coo 
evidencia que acertó con el cammo. i De aqu1 se mfiere, que 
antes sabía con evidencia qué senda habia de seguir ~ No 
por cierto. Pues lo mismo sucede en la Medicina. Aun quan­
do al convalecer el enfermo , se supiese con evidencia que 
el Médico habia acertado con la cura , no se Infiere que an! 
tes tubiese conocimiento cierto de cómo le debia curar. ~ 
do acertar por meras conjeturas , y aun por pura casualidad. 
Lo que , pues, se debe creer que sucede a los Médicos en la 
curacion , es lo que sucede :l todos los que obran po~ pura 
c~njetura , o probabilid~d ; ~sto es , que unas veces ac1erti 

tn 
' ótrat yerran; por i:onstguiente unas veces éutan otra~ .. . . , 
QJatan; y otras n1 matan, n1 ouran, pórque la·oaturaleza re .. 
• el yerro de la cura , y vence la enfermedad. 

Cootrahe luego V. md. :l la curacion de enferm~ades 
epidémicas lo _que habia dicho de hr_curacion en general. 
Y es cosa admirable, que :vaya a tnosftarnos la infalibilidad 
de la Medicina, adonde mas que en otra alguna parte está• 
dudosa , ~ obs~ura. :odos los Autores que · han manejado 
fiebres. ep1dém1cas asientan, que en ningun otro genero de 
dolencias se hallan los Médicos mas perplexos, :l causa de• 
que aunque en la corteza haya semejanza de unas :l otras · 
cada ~na tiene _su singular car~cter, por el qua! pide distint; 
~urac1on ; y aSJ las observaciones hecbas en una epidémia: 
no. sirv~n p~r~ otra, antes bien muchas veces lo que en una 
e~1d_ém1a ah~1~, en, ?tra mata. El.célebre Sidenhan (4}, que· 
~tió con v1gtlantts1ma observac1on en muchas epidémias 
amfiesa que en los principios de cada una andaba como d; 
1111evo, tentando la ropa , y probando ya un remedio ya 
otro , hasta ver qua! producía mejor suceso. Dolto advi~rte . 
que en semejantes enfermedades nunca el Médico puede ni 
dtbe prometer la mejoría, porque nunca puede estár ;se­
gurado de ella: Mtdicus numquam debrt promitt1r1 rtcon~ 
111/11untiam (b). i Qué bien viene esto con la iofa-libilidad 
de la Medicina ! Reyes advierte (r) que por ser tan varias 
las enferme~ades pe~tile~tes , y epidémicas , nunca se po­
drá coosegm r remedio cierto para ellas. Lo mismo dice el 
d_ocúsimo Juan Jacobo Unaldismith (d). Lo mismo Ribe• 
no (,), en quaoto :l aprovechar , o no, la sangria en las fié• 
lira epidémicas. . • ., , 

De aquí es haber sido en muchas epidémias funestísimo 
el uso de la Medicina , librando mucho mejor los que no se 
' · me-

, (,) Sydenhan de Ftbrij. "P· ._ 
(i) Do1eo lib. 4, ,le Febril,. c,p. f, 
(,) Reyes c,mp. Elys. q•.,st. 66. 

· (') Unaldismith tom, r, fol. mibi ~If. 
{t) lüberio lib. 17, sw. 3 , '"I• r. 

- ' . ., .. n,.\:., -~·... ~ . 
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111edicaban. Est9- ~servó el R~mazini -en las 'COll5tltucio..­
~ . epjd,éjnica$ Mutinénses, dond(! dice : Qy, mas pntt,,. 
y mas segt4ram,ntt fueron ,ur;1dos los tJ.Ut '"' u sa,rgr,ra, 
~¡ párgaron ,ni se In dio algun otro gmtro tlt rtmttlio,ft,n­
do totlftl n!gQrio t;/, JU salid d Ja nat11ra/1~a • .En Ja epidé. 
mia quii·p'l\4e<ii6 ~st11 I\riflcipadp el año de. diez, habiendo 
oído yo , qu11 en la VilJa de Gjion rdoóde hubo:mucllós eo­
íermos, r~rfl o ningllllf) múrio., le preguntcHa 'caasa i Doa 
AntoniQ Mazias, Médico que era a la sazon de aquel Parti­
do , y unq de los m~s juiciosos y advertidos que conocí. 
Dixomi: , que lps babi~ i:urado , no curandolos. Procuraiia 
vo quebr¡¡litar.,con' re.rnediQS la naturaleza , y solo les orde­
oaba algullB ~ muy lév:e, solo porque no .dixesen que no 
hacia algQ. Esta fue su respuesta. En el segundo Tomo de: 
ijois se halla la Carta de un Médico Valenciano , donde 
dice, que en una epidémia de costad~s que hubo en aquel 
Reyno, u.s~dó él., y otros dos comp~oeros su~~s del reme-,;, 
dio comun de I¡,. saqgria, se les monan mucb1S1mos, ha•ai 
que, sabieQdo que Íloa pobre m.uger con un r.:medio facil, 
y casero babia salvado a su marido, y a sus h1Jos, se abs-. 
tuvo el) adelante de sangrar, y se libraban todos , o casi• 
todos. ¡ Ah Sr. D. Francisco! Si la Medicina fuera infaliblo 
en la cura · de l~s enfermedades epidémicas , no hubiera la­
epidérnia .del año de diez hecho en la casa propia de V. md. 
el sangriento destrozo que hizo. 

Hácese luego V. tnd. una objecion con estas palabras: Y,s, 
oygo Nplirar 4.;tstos, tJ.141 t,imhi,11 acontunnoriru los nutlt:,• 
d11¡1dos~J tJ.UI .i /9¡ otrQSJTJtlt 1ocll11nr liber.J la nat1t,,-IP_ 
i:a. La respúesta de V. md. es la siguiente.: A ,uyo •rg;tl­
mtnto digo, fJUt fJUAntlo IJtm, usando .tlt su dom~nio, dtcrtlll 
dar a un bombrt 11na mfirmedad mortal, no Jun, lug11r u 
;,,,,.,aio, porque ,J d,creto suptrior, tontra quim no flalen 
forn:ar btmmmrr:,-dirige en llfOI raso, nulltros dlctá,nentl 
al" exuurion dt su divina voluntad. Esta solucion destrllte 
enteramente a la Medicimt, y a los Médicos. En todas las 
enfermedades hay decreto absoluto de muerte, u de vida. 
Y tan cierto es, que si'i1ay iJei;teto de vida, vjvirá el enfj;r-

mo, 

V:l 
mo, almque no llame al Medico ; como que morirá, si hay­
decreto de muerte , aunque le lláme, Pongamos , pues , que 
un enfermo, retorciendole a V. md. Iacsolucion ~ le arguye 
así: Sr. D. Francisco 1 si está decretado que yo muera, Y.md, 
aopodrá hacerme vivir; y si esi~ decretado que,:viva, la 
enfermedad no podrá hacerme moriri · Pues estése V, md. en 
11 casa, que no le he menester para ·nada. ¡ Qué le respon• 
derá V. md, habiendo dado aquella solucion~ . 
· · Recurrir a decretos condicionados para , responder \\ 
este diléma , es inutil. Lo uno , porque el decreto condicio~ 
nado no quita su execucion al absoluto , que es la razon por~ 
que alguoos graves Teólogos han excluído de Dios , como 
111pérfluos , los decretos condicionados. Lo otro , porque 
siendo cierto que los Médicos tal vez curan al que· sin ellos 
muriera , y tal vez matan al que sin ellos saná~a; tan posible 
es el decreto condicionado de que el enfermo vivá· si no 
llama al Médico , y muera si le llama, como el opuesto de 
que si le llama , viva , y si no le llama , muera, Y como no 
podemos saber , sino por revelacion , al tiempo que enferma. 
1110s , si hay este decreto , o aquel , no tenemos mas razon 
para llamar al Médico , que para no llamarle. Vea V. md, 
en qué pantáoo se ha metido coa su recurso a los decretos 
l!ivinos. 

Si a V. md. le hace dificultad mi proposicion, de que tal 
vez los Médicos matan al que sin ellos sanára , oygale decir 
a un gran Médico, como son muchos mas los enfermos ll 
quienes los Médicos indoctos matan , y vivieran si no fuera 
por los Médicos, que aquellos a quienes libran los Médicos 
doctos, Y' murieran si nó fuera por ellos: Complurts ab in~ 
l.o,tis M1did1 long, ottiduntur, aliotJ.uin virturi, quam mo,. 
rlturi ab ,ruditis salv1mur (a), Con que siendo rarísimo e\ 
que puede discernir los MédiCós doctos de los indoctos ( ma­
hlria en que freqüeotísimamente viven los Pueblos muy en­
gañados, como asíeotan los mismos Autores de Medicina) 

mas 
· •(•\ H!croo, Cardan. dr Mttbodo mtdtndi, e,p. 100. apud Picincll, 
D1 m•nii• Symbotií,, U.. 1 , lllm. 7. • 

• 
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mas razoh tieoe el enfermo para temer que él Médico le ma,. 
te que para esperar 'que le cure. Hasta aqui de la primera 
pr~eba que V, md, me alega por la infalibilidad de la Me-
dicina .. . , " 

La segunda den:iastracion (~)la · toma V. _m~. de que 
Galeno dice de sí mismo , que siendo de su nactm1ento muy 
enfermizo , se libró de muchos achaques con las medicinas. 
•¡ Rara demostracion ! No ignora V. md. que toda demos­
tracion pide esencialmente dos cosas: la una.: qu~ las pre­
misas sean evidentes; la otr.a , que. la consequencta sea le­
gitima ; '/ ambas cosas faltan aquí. El dicho de Galeno 11b 
constituye infalible lo que afirma ; porque Galeno no es la 
suma verdad: luego no es infalible aquel antecedente , cuya 
verdad unicamente estriva en el dicho de Galeno. Pero 
qúiero darle por evidente: ¡ por dónde saldrá la co~ 
qüencia de que la Medicina es infalible i ¡ Una Medictda 
puramente probable no podrá librar :l muchos ( ya que di 
:} todos ni¼ los mas ) de sus achaques~ No hay duda. Luego 
con Medicii;ia puramente probable pudo Galeno mejoi:3-r ÍI 
salud, Lo que ro leí de Galeno , y que lo refiere él m1smt; 
es, que de mozo era muy goloso de hongos: y otras poyq~ 
rías , y abstenie11dose de ellas despues , meJoró de sus mdn­
posiciones. Para curarse de este modo, no son menester pur­
gas .. ni -sangrías. • 

Pero parl\ que se vea qué .infalibilidad tuvo la Cie11C1a 
Médica de Galeno, sépase que él dice de sí mismo', q1ll 
prescribió varios reme,dios i sus enfermos , solo porque ha, 
bia soñado que eran convenientes (b) ; y en otra parte re• 
fiere que :} sí mismo se sangró uoa arteria en la mano de­
-rec~ por haber soñado que le sería saludable (,). Esta es 
la iefaiibilidad que tenia en su A1:-te aquel grande Héroe de 
la Medidaa. "A fe 4ue ea de temer que algu11os de los -~ 

. · · · , rlOI 

(•) Dorado fol. 9, 

·(») Commtnt. i. d, Humorib. ttxt, •• . . 
. . {,) +ib, dt S4ng.¡,,. miUil/ll, ~p. •llim. apud Paul. Za,h. J/6, .¡, 111; 1, 

fllitll, l,""'"· 11,&Reye,íH.tsl, 37,/11161, 1¡, . · · 

us 
,rios finos de Galeno, siguienllo el éxemplo de su Camlillot 
•.&OS manden sangrar , y purgar solo porque lo han soñad~ 
y con todo nos, dirán que 1~ M~dicina es infalible : porqu; 
( ya se ve) i que reglas mas mfahbles que los sueños ~, 

Aqui se acaba~op )¡is demostraciope.s ofcecidas de fa 
certeza de. la Medicma .' _las quales se reducen en limpio .t 
aquella pnmera proposlClon: Las d,mostradonn, &,. 1011 
1,ntas, quantos enfermos logran s11lud , &,. Pues el exem­
J'lo de Galeno,,por ser uno de aquel]os.quantos, no añade 
~~a. Y ve aqui , que si alguno quisiese probar que la Me­
dicma, qua! los hombres hoy la practican ( pues de esa ha­
blamo~) es no solo i~u_til , sino perniciosa , lo demostraria 
ilel mismo modo, d1c1endo: Las d1mo1tra,ione1 qu, J,gi• 
#mam,n/1 u pueden bactr, dt 'JIU /~ Mtdicina, romo si 
,;ttrct f profesa , ts perniGiosa y funesta son tantas 

I ,¡; ' • • fllantos !ºn os en1 ,rmos que.mueren a manoi de ltt Míai.. 
n_s ; y siendo estos m~chos mas que aquellos que los. Mé­
.dicos curan ( como arriba nos dexa dicho Cárdano) , se in­
fi~r~, que mu~h.as mas demostraciones hay de que la Me-
1bcma es permc10sa , que de que es util. Despues se puede 
i:onfirmar con el exemplo de algunos enfermizos ( y :} fe que 
ao son_ poco.) que aseguran , que empl1<)raron despues que 
&e pusieron en manos de los Medícos, y mejoraron de­
xandolos. 
. Si se me respondiere , que estos daños los hacen los Me..: 
dicos malos o indoctos, no los buenos y doctos; . conven­
go en ello. i Pero cómo sabremos ~uáles son buenos, y quá­
les malos 1 No lo pregunto para m1 ( que yo bien lo sé) sinó 
para el Pueblo. ~¡ estamos ~l dicho de cada uno, el m~s ig­
porante es un Hzpórrates. S1 al óel Vulgo, éste siempre re­
.puta por el mayor Medico ague! e11 quien ve mas ojarasca 
.bambo!la , y osadía : y como el Médico tenga estas tres pren: 
d~s , bien puede matar :l roso y belloso , que tiene su cre­
.dito seguro por mas que procuren desengañar al Vulgo los 
4iue distinguen lo blanco de lo negro. Queda, pues en pie 
la d~da de qua! es Médico bueno , o malo : y solo ~bemos 
~ c1erto ,. que son muchos mas los malos que los buenos. 

De 
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,De qué se infiere con evi8encia ; qúe el enfermo, al tiempo 
que llama a\ Médico, mucho mas miedo debe ~e~er de que 
el Médico le dañe , que espera!'za de que \e alivie. · . 

¡ Pero será cierto esto , de que son muchos mas los Mé­
.dico5, malos , que los buenos ~ Tan cierto es , qu7 es iBega. 
ble: porque sobre que los mismos Autores ~ éd1cos se la. 
mentan de esta desgracia de la Médicina , s1 se hace refte­
:x!on sobre la suma arduidad de esta Ciencia, y el grande 
estudio, e ingenio que pide ; y .P?r otra párte se consider:i, 
que casLquantos se dan i la Med1cma con poner en una Aula 
los primeros ergos, y dos años de prác,tica , que sean aguL 
dos, que romos; se hallan Médicos hechos y, ~erec~os, y 
despues la multitud de enfermos les dexa poqummo ttempll 
para estudiar, saldrá i la cuenta , que solo uno u otro de 
jngenio, y comprehension singularisima { de l?s.quales ape~ 
nas.entre ciento hay uno) puede ser buen Medico. · 
. · ·Recurrir i la e1<periencia , para que supla el defecto d_e 
esttrdio y habilidad , es vano efugio. Vemos que un Médf. 
co , que tiene muchos enfermos , no se acuerda por la tarde 
de lo que recet6 por la mañana. i. C6mo se acordará de los 
remedios que aplic6 ¡\ los enfermos e1 año pasado , Y ~ 
efecto que hicieron para hacer de este modo la coleccioll 
de inumerables exp~rimentos en su memoria , qu~ es e( me~ 
dio de adquirir el conocimiento experimental ~ As1 es cierto; 
que los 'que visitan mas enfermos, no solo son los que menQS 
estudian , mas tambien los que menos observa~. 
• Y si esto no basta, oygase en la voz del piadoso Ref 
Felipe Tercero, lá de muchas personas d?ctas y ze_losa.,, 
c¡ue le instruyeron de que era tanta la caresua que hab1a de 
buenos Médicos, que se podia temer que faltasen aun para 
Jas PersonasRea!es. Asi dice en el libro 3 de la nueva Rec()o 
pilacion, tic. 16 ¡ ley. 11: Porqut btmos sido infarmadoi ,h 
11rs1Jnas docta, 1 z1l01Js d,t bitn rom11n , qu, m ntl'I 
'lluutros R1yn91 bay mucha falta dt humos Mldiro,, dt 
tjuim u pueda tmtr satisfJccion y qut u pu,da ttmtr 'l.~ 
ilan di. faltar pllrll tas Ptrsonas Rtalts, &,. Hago ahora 
esta reflexloá, _Quando Felipe Tercero dixo esto, ya est~bi 

ms• 

' J 17 
ir)ftituido el Tribuna\ del ·Proto- Medicato, }' eran exarnina:­
pos los Pr~feso_res del mismo modo q.ue hoy , habiendolo ar­
reglad? as1 Felipe Segu_ndo. L1 providencia que Felipe Ter~ 
~ro dio en la ~r~gmat1ca alegada , que fue el que se enseñase 
in voct )a Med1~10a en las U 11iversidades • tratando de toda 
la práctica Médica , y no restringien_.do i ¡qt¡adernos tscri 
tos _iino u otro !r~tado, no se observa, hoy. Luego cl 0; 
wicio de ~a Med1c10a , está l¡oy en el mismo estado en que 1,e 
ha!l6 Fehpe Terce~o qu~ndo ~izo a9uella Ley; y por COJl$i1-
gu1ente ~o hay motivo para discurrir que hay hoy mas copia 
pe Médicos buenos ,que entonces. Entonces era tanta la falta 
de ellos; i¡ue se podia temer· faltasen aun para las Personas 
lleales.i ,r go, . . 

Satisfecho ya V. md,' ( ya se vio co~ quaota razon) d~ 
haber demostrado la infalibilidad de la Medicina pasa :l 
':fSPOnder ll: los argumentos con q4e pruebo yo s~ falibi;. 
Jidad. To.da!ª solucioti se, reduce a decir, qve no obsta ei 
4ue lo~ Médicos i\ un achaque misma discurrªn diferimtes 
remedios; porq~e unos. r~fnedios, se pueden ,supstitoi~ CO!J 

otros , esto_ ~s , siendo d1stmtos , hacer el mismo .efecto. El 
~e le sugm6 i_ V, rod. es~a s0l ucion ¡ que sé muy bien quien 
es) pudo tamb1e11 advertirle de su msimc,iencia , pues me 
consta que la alcanza , y: i\ mí ine la cqnfe&(S. E, cierto que 
IIO ~lo los ren_iedios semejantt;S I v. gr. ,do$ purgantes , ;,e 
~bsutuyen rec!procameote , mas tal vez algunos deseme,. 
3&Dtes; y tamb1en que muchas veces una, evacuacion supl, 
.otra. Digo que todo esto es cierto , pero no es del caso: 
porque yo tanto'en el Di6CU1so· lV)édico, cQlllo e.o la Res­
pu~a i Martinez ; arguyo ]JI falibilidad ·de la Medicina de 
iM mumerables qüestiooes en que los Médicos se oponea 
ll!lºs i -otros , ya en termioos contrarios , ya en contradicto,. 
llOs: Y, aqul n~ cabe equivalencia, qi stibstitucion; -si no--es 
,iie V.md. qmera decir, que las tinieblas puedan,substituit 
i l~ lµz, el .calor· al frio , el color negro. al · blanco. Bi tnr,,, 
111!,r st 11p11 , que· no és lo mismó ser los remedios dese~ 
iile;aot~ , que ser opuéstos. Por ventura siendo ent1tramente 
Qlntrano su efect<>-; .¿ p~drán substituirse. recip1ocamenté 
~-• ~ 
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los áccidos, y los alkalinos, quando dos Médicos en una «e. 
bre , siguiendo diferentes Autpres , uno pr~scribe aquel~ 
y otro estos ! i Quando uno JUzga coovemente que el en­
fermo se harte de agua fria, y otro le ordena cosas calientes, 
abe substitucion , o equivalencia l t Quando uno en fe de 
-que el mal está todo en las primeras vias, ordena purga, y 
ótro , creyendole en las segundas , decreta sangria , equi• 
'Valdrá la sangría ;l la purga ? Bien lexos de eso , si el pri. 
mer Médico · hizo recto juicio , la purga le aprovechará,, 
la sangria le hará gravísimo daño. i Pero qué me canso en 
esto~ Repare V. md. mis dos Escritos alegados , y veñ, 
que apenas hay punto substancial en toda la ~edicina , doa­
de no haya Autores que se opongan contrana , o contra­
dictoriamente. 

En los dos párrafot siguientes se arrima V. md. algo A 
la verdad. Copiarélos al pie de la letra. Ad1miÍ1 dt 11t, 11 
d1l,en ronsldt1'111' ,,, ,sta ritnrla, 1111 1x1rrit11d11 , ,,.,, ,¡,. 
runstancl,u, o ,stados. BI prim,,.o ts ti !'" ll11111an ,,,,u. 
tiro, o d1mostratioo, ,,, el ,¡ual II barm o,r(dlras d1111fl­
trario1111, romo ,¡u, /¿, ,,,¡,,.m,dad II res pneter oaturam: 
Q,yod ttmp,ramtntumfit nt ,l,mmtls: Qf,o" unumquodfll 
ruolflitur in e,, ,x ,¡uibus 1omponit111' : Q.uo" 1111utus, e' 
,nors ,,,,,.,.,¡¡, "º" po11•nt n,1,.,.1. De axiomas teorétiCOI 
universales le concederé ;l V, md, quanto quisiere, porque 
no es de esos la disputa , ni con veinte carros de ellos • 
curará un sabañon; sino de aquellos dictámenes ultimos re­
·gulativos de la c1,1tacioo de esta , y aquella enfermedad. 
Prosigue: BI "t"""º 11 ,1 'l"' llam•r1 ,&piro , o p,.obu/1 
~ eso es lo que yo digo , y de ese efitado hablo ) , ,,, '"!º 11• 
11140, 111111,¡ue pu,,a babe, dudas, tambi1• ba1 ,,,.,,r.,, Ir 
"'""'"' 'º"' ( veamos qua les son), tomo ,¡111 la ,¡ulr1a 11 
n 1'Vldi11t, fobrifúgo, ,l opio lr1dubitabl1 ,,,,.,&tito , 1I • 
·1/m6nko 1111 .,,,.i&lto, ! fu11'11 cornitlflo, rl m,,.,.~io u• hl­
f•iibl, 1111tlgáliio , ti 11ltro ,,,, o,,.datJ,,.o 11p,rlf1flo, ! ti 
critriolo 6l1111to pt'tplJ1'ado "" Jntl•bital,l,-flal11,,.,,.1o,1 otrll 
,n#&bas tosas. Concedo totum; especialmente si se habla de 
la infalible existencia de la virtud , y oo de la infalible pro• 

duc• 

11, 
duccio~ del efecto: pues aunque sea evidente que la • 

fi b fú \ • · ,¡urna 
11 e n go • e nttro aperitivo• &c. no es evidente que e11 
eate ~ en aquel ' y en el otro caso han de ahuyentar I; fiebre, 
o qunar la obstruccion. 

Nadie du_d~ • que en este sentido hay muchas cosas cier­
~~ la Me~1c10a; pero no !ºn esas sobre las que se disputa, 

xp come . To<!os los Médicos convienen en que el ruibar­
bo purga• de! mismo modo que convienen en que la lanceta 
angra. La d1~cultad está en el uso. ¡Qué importará que yo 
sepa que el rm_barbo purga 'si no sé quándo convendrá pur­
gar con _el ruibarbo~ Lo mismo que saber que la lanceta 
pngra '· s1 n? sé quándo conviene usar de la lanceta. La vir­
tud de mfimtos remedios aun está del todo oculta. La de 
otros en parte se sabe• y en parte se ignora. Pongo por 
,xemplo: de todos los purgantes usuales se sabe que lo 
100; p~ro no se sabe si los hay específicos pára humores 
:termma~os' o si qualquiera purgante ( como entre los mo-

roos se JUzga mas probable) purga promíscuamer¡te de :~os. !~mpoco se sabe si purgan solo el humor excremen-
!º • o JUn~a'.11eote_ con él ( como para mí tengo por cierto) 

el J~go nutricio. As1 que en estas cosas parte se sabe y parte 
IC ignora. ' 
. Donde apenas se sabe nada • y todo es dudas y qiies­

tioaes • es en el uso de los remedios. La quina es febrifúgo 
Con todo son algunos los Médicos que no quieren que jamá; 
~ use de ella• y mucho mas los que no echan mano de ella 
ano en casos ap~rados. Muc,h~ mayor es la duda que hay e~ 
purgas • Y sangnas. Hay Medicos, que casi generalmente \as 
C?odenan : entre los demás hay la qüestion de quándo con­
\11eoen, En una enfermedad un Médico quiere que se sangre 
~ro que se purgue' otro que no se purgue • ni se sangre' 
llno que se_ confort~; y cada uno dice que el otro yerra 1~ 
fra , Y ?ªºª al pa~1ente : y esta division no solo está eotre A Médicos que _asisten al enfermo, mas tambien entre los 

utor~s. q_ue escriben de Medicina • entre quienes no se va­
na el JU1c10 de la enfermedad • pues todos le dan el mismo 
nombre. A esto es menester que responda el que juzgáre in-
. Bb r. ,a-
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falible la Medicina. Pero ni hasta ahora se hizo , ni se bar{ 
jamás. Añado, que aun en orden a la virtud de los reme­
dios, considerada in attu primo, a yueltas de algo cierto, 
y algo probable, hay infinito falso, y sofistico. El texto de 
Valles , citado en el Teatro Critico , es claro: Fateor d, 
nulli rt nugari magis MediGIJS, quam de medframmtor,¡111 
'Viribus, 

Hace despues V. md. la reflexlon ( la qua! otras dos ve. 
ees inculca en el discurso del Escrito) de que fuera defet" 
tuosa la Providencia , si habiendo criado medicamentos para 
nuestros males, ignorasen los Médicos el uso de ellos. A que 
se responde , que si la Medicina se cultivase como debia, 
se lograría un conocimiento capaz de aliviar en gran par~ 
te nuestras dolencias. Pero si los mas. de los Médicos est\l• 
dian poco ; ~i muchos. se obstinan en seguir unas máximas, 
que la experiencia ha descubierto perniciosas, solo porque 
son antiguas i si a esta profesion se admite, infinita gente in• 
babi! , sin aplicacion, ni ingenio; tal vez algunos-• que por 
su rudeza no pudieron entrar en otras Facultades; este no el 
defecto de la Providencia , sino culpa de los homhres : E;f U 
Israel perditio tua, tantummodo: ex ml auxilium tuu,., 

Síguese una queja , de que yo an6nimamente incrépo los 
desacertados_ pron6sticos de uno u otro Médico. Pues lo 
hago anónimamente , y sin nombrat a alg_uno , ¡ para qué se 
da V. md. por entendida½ 

- De aqui adelante quanto se sigue es un extra vio del pun­
to de la qüestion a los incidentes de ella. No digo, yo que 
esto sea usar del artificio vulgar de: divertir la plática a lo 
accesorio,, quando na hay que decir en lo principal'. Pero DO 

siendo este el motivo• no sé qual puede haber para gastar 
de las cinco partes del Escrito una sola en lo principal, y 
quatro en lo accesorio. Sin embargo correré por todo la plu­
ma , aunque con la brevedad que piden tratarse los punto, 
puramente accidentales, de la qüestioo., 

i. Para qué es hacerme cargo de que siento mal de Hipó­
crates , quando apenas le nombro vez alguna sin epiteló 
honroso l i Para qué trasladar de Gaspar de los Reyes, en la 

se-

I:l.l 

~gunda qiíestion, ~ e~ la quaria de su Campo Ely,lo I tod1 
aquella re~aí!a de ~r10c1pes, Heroes, y hombres ilustres que 
fu~ron Med1cos, sm, hacerse cargo de la distincion que di en 
m1 rt;spuesta a Martrnez, de que hubo Reyes que supieron 
Med1cma, pero que no fuesen Médicos por oficio? iPara qué 
todo aquello eje los Arquiatros ( especie sacada tambien de 
Gaspar ~e los _Reyes) con el restante catálogo de honores 
que _debieron a algunos Príncipes, y Repúblicas los Médicos, 
habit;odo yo e~}~ Carta alegada coofesado, que la'Facuftad 
~éd1ca es nob1_üs1ma, Y, que un Médico sabio es alhaja pre. 
,c10sa de qualqu1era Republica 1 En vista de esto, i. qué lugar 
pu~de tener la pro~alada sospecha de que yo escribí co11 
6111mo malévolo de mfamar los Médicos 1 Si tuviera esa rui11 
htencion , asi como V. md. trasladó de Gas_par de los Re­
~ l?s honores de los Médicos, citando los Autores que ha­
Jló citados en él, trasladára yo lo que en el mismo Autor se 
baila bien justificado , de que hubo tiempo ea que los que 
profesaban la Medicina eran esclavos. Lo mismo se halla en 
laulo Zaquías, quien añade que eran esclavos aun los mis­
JJIOS • Arquiatros o Príncipes de los Médicos, Traé tambien 
-este A~tQr el Tex!o del Derubo, en que se equipáran para 
el salario los Médicos_ a las Parteras. Todo esto pudiera yo 
haber sacado a luz, Juntamente con los insígqes oprobios 
RUe varios Autores dixeron de los Médicos, que V.md. puede 
ver :l,Ja larga de lo! citados G-aspar de los Reyes, y Paulo 
Zaqu1as. Y o no hab1a tocado el punto de si hubo Rey a Mé-

, ~O!, o no, i:n el Discurso Médico, porque esto no ha¡:ia al 
caso para mi intento, Hablé algo sobre ello de paso en la 
llespuesta al insigne Martinez ~ porque él en su Carta mo 
&acaba este punto, 
. ¡ Para qué haber anda.do m~ndigando especies sobre el 
texto non 1um Me4irus, una vez que me confiesa Q lo con­
fiesa el que-escribí? por W. md. este retazo, que aquel ,textlJ 
/JO habla del Médico corporal, sino del moral, y politico? Si 
Leon de Castro dice, que la voz Cbovu significa Médico los 
dos insignes Expositores ,Camelio Alapide Jesuita , y el' Pas 
dre D. Aguitin Calmet Bem;dictino , con quienes Leon _de 
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C¡¡stro es poca ropa, dicen que significa Cirujano~ i parl 
qué el humilde equívoco de oulga1¡¡, y flulgarid,des l 

i Para qué meterse en la qüestion de si la Vulgata se de­
be preferir al texto Hebreo? Dígale V. md. al Auxiliar que 
Je prest6 estos socorros , que esta materia tiene mas que es­
tudiar de lo que él piensa. Que lea al insigne Jesuita Alfonso 
Salmeron , que asisti6 al Concil_io de Treato, en sus Prole­
g6rnenos , Proleg6rn. 3, y a\lt , entre otras, estas palabras: 
Liberum aulem reliquit ( habla del Concilio) omnib11s, q•i 
Srripturas Sai:rar prof11ndlus meditantur, fontes Griti:os, 
aut Hebritos, quatenus opus sil i:onsultrt , quo nostrum vl-
1io librariorum, aut t,mporum injuria ,orruptum tmm4u, 
fJalttmt. Lii:tbil itaqut nobis, salva Coni:ilii aui:torl1,1,, 
sive Gr,eri , sivt Hebriti extmplaris lerlionem variam p,,. 
Jurere, eam!J.Ut ut 'fJtrUm Bibliorum ltxtum txpmder,, f!1, 
,narrar,. Qu\! lea al Cardenal Belarrnino (a), donde señala 
quatro causas , para que muchas veces se acuda al texto 
Griego, y Hebreo , prefiriendo le a la version Vulgata. Y eo 
el capitulo antecedente veri corno dice, que la autentici­
dad de la Vulgata definida por el Tridentino consiste preci­
samente en no contener algun error contra la Fe, y buenas 
costumbres. Que haga reflexton a que despues de declarada 
la Vulgata por autentica en el Tridentino, fue corregida por 
Sixto V, y muy poco despues otra vez por Clemente Vil~ 
y lo que hace mas al caso es , que este Papa en la Bula qu~ 
precede su edicion, dice que algunas cosas mud6 en la Vu~ 
gata , dexando intactas otras que parecia se debían mudar: 
In lrai:pervulgata lertiont, sli:ut nonnul/a ronsulto mulata, 
ita etiam a/Ja, quit mut,nda vidtbantur, i:onru/to imm1111t1 
relii:ta sunt. Luego la declaracion hecha por el Tridenti .. 
de ser auteótica la · Vulgata , no qu1t6 que quedasen en ella 
erratas que corregir despues. . . ' 
. Que lea al insigne Dominicano Natal A.lexandro en el 
siglo quarto de su Historia Eclesiástica, disert. 39 , art. 5, 

cu• 

----------------•-,---•---• (A) lJb, ~- t, P:trh.JJei 1 "'I· 11, 

4. '~ 

123 

cuyo titulo es: Utrr,m; '& qtto smsu V"r,Jg.st.s '(JtrJio sit .s11-

·1bentica ~ Donde, despues de poner la definicion del Con­
cilio , verá que su conclusion es la siguiente: Autbentict1 
dii:ltur quia nihil ~ontintt fidti, & bonismoribus repugnam; 
non vero sit autbentJ,,. dicitur , quasi fantibus H,brafris, 
't1tl Gri1,is pritfirenda, aut 1tiam roi11J.uanda. Y advierta, 
que aunque la Historia Eclesiástica de este Autor fué cen­
·surada severamente en Roma , en esta proposicion no se le 
,toc6, como ni en el catálogo que en el articulo siguiente 
hace no menos que de ciento y tres lugares de la Vulgata, 
como hoy la tenemos, donde está alterado el sentido ge­
nuino , por ignorancia, o equivocacion de los que la trasla­
daron , o imprimieron. Que advierta que la variacion de 
voz entre Cblrr,rgus, y Medii:us en aquel texto nada hace 
al caso en orden i los dogmas, y costumbres ; y asi es del 
11urnero de aquellas expresiones en que , segun los Autores 
alegados, es licito preferir el Hebreo a la Vulgata. En fin 
que note , que por la regla de Pio IV en el Indice, se puede 
osar del texto Hebreo , o Griego, para elucidacion del La­
tino de la Vulgata. Y este es puntualmente el caso en que 
estamos ; porque la voz Cbirurgus no se opone a la voz 
Mtdfrus , antes la explica. La Medicina se divide unica­
,nente en Pharmacéutica , y Chirúrgica ; y asi tan propia­
mente son Médicos los Cirujanos, corno los que llamamos 
·Doctores, La voz, pues, que en la Vulgata es obscura, y 
genérica , se determina y explica por la del Hebreo. Es 
mucho mas lo que le pudiera avisar sobre este punto, en 
que no profiero mi sentencia, solo propongo estas noticias, 
para que en tan grave asunto nadie, sin haberle estudiado, 
se meta a hablar con afectado magisterio. Sin embargo de­
bo confesar , que en todo lo que contiene de expo~icion de 
Escritura el Papel .l quien voy respondiendo, reconozco otra 
pluma mas racional y met6dica. 

Vengo ya al texto del E,1,siástii:o: sobre el qual , quan­
to dixe yo en mi respuesta a Martinez, V. md. me lo tuerce, 
y toma al revés, para tener que impugnar y que calumniar, 
donde no hay que calumniar ni que impugnar. Empieza 
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